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¿QUÉ HACER DE MI VIDA?  
Felipe Santos 
 
¿Tengo un lugar en este mundo? ¿Cómo 
ser feliz en la vida?... ¿Tenéis este género 
de preguntas? Os preguntáis si él pudiera 
tener una buena razón para levantarte por 
la mañana: respuestas... 

 
            

  
 
¿Para qué existo? ¿Tengo un lugar en este 
mundo? ¿Qué puedo hacer con mi vida? 
¿Cómo sería feliz con mi vida? Un día u 
otro nos planteamos todas estas 
cuestiones. Forman parte integrante de la 
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naturaleza humana. Parece que estamos 
hechos así. Sin embargo, ¿nos tomamos 
tiempo verdaderamente en buscar la 
respuesta? 
 

  
Me llamo X. He vivido 
durante años como piloto 
automático. Comía, 
respiraba, iba a los 

almacenes, estudiaba… sin saber por 
qué. Tomaba decisiones, sin saber a 
dónde iba. Sin embargo, me planteaba sin 
cesar las mismas cuestiones, cuestiones 
que me asaltaban: « ¿Por qué estoy aquí? 
¡Quién soy verdaderamente? ¿A dónde 
quiero ir? ¿Y cómo ir? ». Nada de todo lo 
que hacía me daba respuestas, pero 
comencé a esperar que lo encontraría un 
día. 
  
En el fondo de nosotros mismos, nos 
gustaría realizar un fin noble, quizá grande, 
o sencillo pero bello. Todo eso porque 
tener un lugar en la sociedad es primordial: 
saber que somos útiles (no  indispensables 
sino necesarios), participar en el 
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desarrollo de la humanidad... y también 
realizarse, hacer algo dónde se sienta 
bien, sentir profundamente porque se ha 
hecho o logrado el fin... 
 
 
Pero la mayoría del tiempo soñamos en 
una tarea más vasta que lo que somos 
capaces de hacer. 
  
 
Mi vida ha dado un  giro el día en que me 
di cuenta que a mi muerte, no se me 
preguntaría: « ¿Por qué no fuiste una 
Madre Teresa o un Nelson Mendela ? », 
sino más bien: « ¿Quién ha sido X? ».  
 
Estoy convencida de que cada uno de 
nosotros tiene una misión personal y muy 
precisa que cumplir, que alcanzar. 
Estamos hechos para algo y está inscrito 
en nosotros. 
 
Puesto que todos somos únicos, de 
nuestro ADN a nuestra huella digital, 
podemos también pensar que todos 
tenemos un lugar en el mundo, que nos es 
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único. El filósofo danés Kierkegaard 
escribió en su Diario: « Se trata de 
comprender mi destino, de ver lo que Dios 
quiere propiamente que haga;  
 
 
Se trata de encontrar una verdad para mí, 
encontrar una idea por la que quiero vivir y 
morir ». Cuando se llega a saber a qué va 
a parecerse su vida, se siente entusiasta y 
lleno de energía. 
 
 
Solamente hay que saber lo que se va a 
hacer. Saber cuál es mi tarea, mi « misión 
», no implica forzosamente tener ideas 
revolucionarias. Eso necesita más bien el 
compromiso de ser fiel, incluso en las 
cosas más pequeñas, y sobre todo fiel a 
quien lo es. 
  
 
El lugar de tu vida, es la esencia de quien 
eres. Para conocer la misión de tu vida, te 
hace falta ante todo saber quién eres. 
No dejes tu cultura, tus orígenes, tus 
bienes, tus capacidades actuales, limitarte 
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en tu búsqueda. Has nacido en un lugar, 
en un momento determinado, en un 
ambiente dado y eso te moldea, es claro. 
Pero eres más que un producto 
estereotipado. 
 
 Cada ser humano puede hacer de su 
bagaje lo que quiere que eso llegue a 
ser, en función de su propia 
personalidad.   
 
Necesitamos también valor, que algunos « 
crean en nosotros.». Tenía 12 años 
cuando decidí que quería ser periodista. 
Me gustaban los crucigramas y leer 
revistas. A mis 17 años, una amiga me dio 
un libro sobre el mundo de la edición. 
Este regalo no me fue útil en aquel 
momento preciso, pero mostraba la 
confianza que tenía esta amiga en mi 
capacidad de ser periodista. Esta 
confianza que me dio contribuyó 
enormemente en el hecho que pude 
cumplir este sueño de ser periodista. 
Tenía necesidad de valor continuado. Los 
índices de mi pasado y la sensación de 
plenitud que tenía cuando comencé a 
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trabajar, me permitieron luego avanzar un 
poco más y no abandonarlo. 

  
Para encontrar cuál era mi 
misión, participé en un 
seminario cristiano de 
varios días; hice tests. 

Después de algunos días de reflexión, 
pude levantarme y decir: « Mi misión es 
aprender y difundir un mensaje de 
esperanza».  Me sentía tan bien, ahora, 
que era capaz de decir en una sola frase 
sencilla quién era. Esta frase abarcaba 
toda mi vida: profesional, social, espiritual. 
Esta misión la gravé en adelante en mi 
corazón.  
 
Por este hecho, me di cuenta que ser 
periodista formaba parte de la vista de 
conjunto de mi vida; era mucho más que 
un trabajo, una carrera (es decir ganar 
dinero para vivir o escalar puestos 
sociales). Comprendí que mi trabajo 
formaba parte de mi vida, pero esa no es 
mi vida. Soy X; no soy periodista. Cumplo 
también mi misión en todos los otros 
aspectos de mi vida. De hecho yo soy yo, 
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vivo mi misión, todo el tiempo.  
 
 
Es verdaderamente eso quien me 
identifica, me particulariza, hacer  de tal 
forma que a mi muerte se acuerden quién 
era.  
 
Hallar su misión, es tener una visión de la 
vida diferente. Eso va a  influenciar nuestra 
manera de ser, de comportarnos. Nuestra 
prioridades, nuestras elecciones se 
harán según otros criterios distintos del 
dinero, el bien material, la mirada de los 
demás... 
 
Es  también tener una visión noble de su 
trabajo. Si soy periodista, no es 
simplemente para llenar columnas de 
texto. Quiero y puedo inyectar buenas 
noticias en este periódico para el que 
trabajo. Hablo de personas que llegan a  
hacer una diferencia en las vidas de sus 
semejantes. Quiero comunicar la 
esperanza y el deseo de actuar. 
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Mi misión me ayuda a mantener mi 
mente en lo que hago. Quiero se fiel a 
ello a lo largo de mi vida y quiero hacer los 
esfuerzos necesarios pare ello. Eso me da 
una ética personal para respetar y 
considero también a los demás de forma 
distinta. Los estimo mejor 
 
 
Tener una visión de conjunto está bien. 
Pero me he dado cuenta de que 
necesitaba tener fines más concretos: 
cómo cumplir mi misión al día, 
concretamente. Me he aislado 
deliberadamente durante algún tiempo 
para encontrarme. 
 
 He escrito en  un papel mi misión, la que 
encontré en el seminario. Me imaginé 
luego un mundo en el que todo fuera 
posible. Y encontré detalles e incluso 
desafíos para todos los aspectos de mi 
vida: un ideal que seguir. No sé si lo 
lograré: es un ideal. Pero eso me da una 
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línea directriz que me lanza adelante.  
 
 
Con esta nueva definición más precisa de 
mi misión, la visión de conjunto es mucho 
más clara: sé a dónde voy. 
  
Me di cuenta pronto de que lo más 
importante, en el cumplimiento de nuestra 
misión, es hacerlo concretamente. 
Debemos lanzarnos en un momento u otro, 
no podemos esperar que alguien lo haga 
en nuestro lugar, o que nos diga que todo 
irá bien. Debemos pues tomar riesgos, si 
queremos cumplir lo que debemos hacer. 
Sólo cumpliendo nuestros sueños y fines, 
lograremos nuestra misión. 
 
 
Bien entendido, hace falta tiempo para 
encontrar su misión. Eso requiere una 
apertura de espíritu y una voluntad de 
sacar lecciones de lo que nos sucede. 
Pero una vez que encontramos lo que 
podemos hacer, podemos afrontar los 
desafíos que se nos presenten  (los 
exámenes, una reorientación, un 
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desplazamiento, gente difícil...). 
 
 
Eso exige perseverancia. No será fácil. Sin 
embargo, qué esperar mejor que llegar al 
fin de la vida y decir: «He vivido mi vida 
plenamente; he ocupado el lugar que 
era el mío y me fijó. 
 
 
Y tú, ¿qué vas a hacer de tu vida? ¿Quién 
quieres ser? 
  
 
¿Has pensado ya que Dios, que te conoce 
mejor que tú mismo tu futuro, puede ser el 
que puede ayudarte a encontrarte y a ser 
feliz en tu vida?  
 
  
 


